
INVENTARIO DEL TESORO DE LA IGLESIA 
DE AGÜIMES 

P O R  

JOAQUIN ARTILES 

Casi todo el tesoro de tres iglesias hoy desaparecidas (el anti- 
guo templo parroquial, la iglesia del convento dominico de Nues- 
tra Señora de las Nieves y la ermita de San Antonio Abad) ha 
confluido en la nueva iglesia de San Sebastián de la Villa de 
Agüimes. Dentro de sus líneas austeras, el nuevo templo sorpren- 
de por su pureza de estilo, por su elegancia y empaque, y es uno 
de los templos de mayores proporciones y mejor logrados del 
neoclasicismo canario. Consta de tres naves, con bóvedas de 
medio cañón, separadas por columnas toscanas y arcos de medio 
punto. En el crucero, sobre los arcos torales y pechinas, se le- 
vanta un cimborrio, elegantísimo y único en Canarias, con doce 
grandes ventanales en el tambor. Todo el imafronte es de cante- 
ría, con dos torres majestuosas y un frontón central muy airoso, 
rematado por una cruz de piedra. 

Comienza a construirse en 1796, se abre el culto en 1888 y 
termina del todo en 1940. De la primera a la última piedra trans- 
curren 144 años. Intervienen en la edificación como proyectistas, 
arquitectos, alarifes o simples maestros de obra, Diego Nicolás 
Eduardo, Juan Pérez de León, Antonio Hernández, Francisco León 
O.medo, Francisco de la Torre, Cirilo Moreno, Juan Cazorla, Juan 
Díaz Perera y Rafael Masanet Faut. 

Los planos primitivos fueron diseñados por el canónigo don 
Diego Nicolás Eduardo hacia 1787, por las mismas fechas en que 
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proyectó las iglesias de San José y San Agustín de Las Palmas. A 
pesar de las reformas, algunas desafortunadas, que se llevaron 
a cabo a lo largo de su construcción, los primeros planos debieron 
ser respetados en sus líneas esenciales. Un cotejo del templo 
de San Sebastián con otras obras de Eduardo, como el cimborrio 
de Agüimes y el proyectado para la iglesia del Sagrario de la Ca- 
tedral, tal como aparece en un dibujo de Luján Pérez, resulta 
muy ilustrativo. 

Se coloca la primera piedra el 21 de agosto de 1796, actuando 
como preste, en nombre del Obispo don Antonio Tavira, el pá- 
rroco don Vicente Sánchez de Almeida, y se encarga la dirección 
al alarife don Juan Pérez de León, natural de Santa Ursula; en 
la isla de Tenerife. A Pérez de León se debe la cimentación de toda 
la obra y el alzado del templo casi hasta la altura de los techos 
y capiteles, pero sin comenzar el frontis. Se contaba con la ge- 
nerosidad de los Obispos Tavira y Verdugo, que habían donado 
unos 60.000 reales, y con el noveno de los diezmos de la Cámara 
Episcopal que ascendía a unos 30.000 reales. 

En 1827 se hace cargo de la dirección, por recomendación del 
General Morales, el Maestro Mayor don Antonio Hernández que, 
con poca fortuna, emprende la construcción del frontis, empobre- 
ciendo los planos primitivos al simplificar, por motivos econó- 
micos, muchos elementos ornamentales. Sin embargo, los traba- 
jos siguieron a buen ritmo, de taI manera que el Obispo don Ber- 
nardo Martínez, en su visita pastoral del 13 de enero de 1830, 
testifica que la iglesia «en lo exterior de las paredes está ya para 
concluirse», y ordena que se trabaje «en sus bóvedas y piso, de- 
jando las torres para cuando hayan caudales». Para ello deben 
cobrarse Ias deudas atrasadas y se puede contar con 10s 250 pe- 
sos anuales que han de sobrar de las actuales rentas1. Al faltar 
en 1837 las rentas decimales y producirse en 1841 la seculariza- 
ción de los bienes del clero, hay que interrumpir Ias obras, que 
no volverán a reanudarse hasta 35 años después, en 1876. 

Entretanto se hacen gestiones con los poderes públicos, siem- 
pre infructuosas. El 30 de marzo de 1858 e1 párroco don Juan 
Pedro Saavedra solicita del Vicario Capitular autorización para 

Archivo Diocesano Legajo 6: Arciprestazgo del SUP de esta Isla. 
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hacer «una suscripción voluntaria, y reanudar las obras, pues 
están ya «casi concluidas las paredes y techadas las sacristías» 
y ahora no se cuenta con «las pingües rentas que la fábrica parro- 
quial poseía» en otros tiempos, porque los bienes de fábrica «fue- 
ron agregados a la masa general del clero». Y el 9 de abril co- 
munica con satisfacción que el hijo de Agüirnes don Alejandro 
González ha visitado el templo para «ilustrar al maestro que ha- 
bía de hacerse cargo de dicha obran, «habiendo concebido el pen- 
samiento de continuar.. . el magnífico templo.. . a expensas de sa- 
crificio de su parte y de parte de todos los vecinos principales del 
pueblo con quienes había contado» '. En 1863 se solicita de nuevo 
una subvención del Estado y, teniendo a la vista los planos primi- 
tivos y la obra ejecutada, se confeccionan unos planos nuevos 
con algunas modificaciones, que se une al expediente. La solicitud 
no tuvo tampoco respuesta afirmativa. E1 autor de estos planos 
fue don Francisco de la Torre. 

En 1876 el cura don Ignacio Mederos, aprovechando «un mo- 
mento de entusiasmo popular, y bajo ia decidida protección y 
amparo del Ilustre Prelado que entonces regía la Diócesis, el ex- 
celentísimo Sr. D. José María Urquinaona, se decide a continuar 
la construcción de la Iglesia*. Por un descuido inexplicable, no 
se conservaba copia de los planos enviados a Madrid y «fue pre- 
ciso levantarlos de nuevo». Estos planos, obra también de don 
Francisco de la Torre, que comprenden el frontis principal, los 
laterales, la planta y dos cortes longitudinal y transversal, son los 
que se conservan hoy y, con arreglo a ellos, se continuó la fá- 
brica de la iglesia3. Se constituye una Junta para vigilar e im- 
pulsar los trabajos y se encarga de dirigirlos al alarife don 
Francisco León Quevedo. 

Pero el alma de aquella empresa sería don Alejandro Gonzá- 
lez, Beneficiado entonces de la Catedral y después Arcediano de 
Manila y Canónigo de la Catedral de Canarias, que, desde 1877 
hasta 1881, se dedica entenmente a imp-üisarla. En oct-üloi;e. de 

Archivo Diocesano. Legajo 6: Arczprestazgo del Sur de esta Isla. 
Así consta en Ia )Memoria que el mismo autor unirá en octubre 

de 1881 a un presupuesto para su terminación total. Archivo Parroquia1 
de Agüimes. 
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1877 obtiene del Sr. Urquinaona 8.000 reales de vellón «para ayu- 
dar a las bóvedas» y, en enero de 1878, 10.000 reales «para los tra- 
bajos de la cúpula», además de las cantidades recibidas de sus 
paisanos. Con estas donaciones se cierran las bóvedas y comienza 
la obra del cimborrio. Y el 11 de noviembre del mismo año soli- 
cita nuevas ayudas para la «continuación del cimborrio», expo- 
niendo respetuosamente al Vicario Capitular don Vicente Delgado, 
sede vacante, «que desde fines del siglo pasado los vecinos de la 
Villa de Agüimes pusieron los cimientos a un suntuoso templo, 
donde tributar el culto divino con el decoro posible y que jus- 
tamente debemos a la Majestad de Dios Nuestro Señor; pero la 
penuria de los tiempos ha hecho que hasta el presente no se haya 
podido terminar una obra superior a la fuerza de este vecinda- 
rio. Cerradas las bóvedas de la Iglesia, falta sólo coronar la obra 
con un eIegante cimborrio, digno remate de la suntuosidad de1 
templo. Apoyado por el Ilmo. Sr. Urquinaona, dignísimo Obispo 
que era de la diócesis, me propuse llevar a cabo mi pensamiento; 
pero cuando está a mitad del trabajo, los recursos me faltan y no 
tengo medio de allegarlos como me proponía, necesitando para 
continuar los trabajos la suma de 6.000 reales de vellón, con la 
que tendría por ahora para no parar los trabajos en la hora que 
más necesaria es su continuación». Se acompaña un informe del 
párroco don Sebastián Parer, sucesor de don Ignacio Mederos 
desde hacía varios años, y un presupuesto del director de la obra 
don Francisco León de 7.242 reales «para terminar el cuerpo de 
luz del cimborrio hasta el plinto de la media naranja», sin con- 
tar el valor de las plantillas y los honorarios de la dirección. Con 

"on Ignacio Mederos había dedicado sus mayores esfuerzos al tem- 
plo viejo. En la aprobación de cuentas que rinde al entregar la parroquia 
(21 de enero de 1878) se hace constar lo siguiente: «quedando muy satis- 
fechos así del celo y de la constanza con que ha trabajado en mejorar 
la- c~ndir.io~l_es q~eIF?lla iglesia emprenri_ien& l f ~ o f i t ~ s  &rz~ & bzc- 
tante consideración a fuerza de afanes y de sacrificios, sino que también 
ha merecido mucho en nuestro aprecio y consideración dignos de elogio 
su abnegación y generosidad en renunciar espontáneamente al considerable 
descubierto de 1.190 reales con 90 céntimos a que ascienden las cantidades 
suplidas por el mismo en las diferentes obrass. (Legajo 2. Sur. Parroquia 
de 2.0 ascenso de Agüimes y sus pagos.) Archivo Diocesano 
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fecha 25 de noviembre el Vicario Capitular concede solamente 
3.000 reales, ya que la cantidad solicitada «excede con mucho 
a la que existe en los fondos de reserva» 5. El 20 de enero de 1881 
es nombrado don Alejandro González Arcediano de ManiIa. Con- 
tinúa hasta mayo al frente de la obra y en junio entrega la llave 
al miembro de la. Junta don Gregorio Rodríguez y se paralizan los 
trabajos. 

Con fecha 31 de octubre presenta don Francisco de la Torre 
una Memoria y Presupuesto de 19.805,40 pesetas para solicitar 
del Gobierno de S. M. la terminación total de la iglesia, inclu- 
yendo las torres, sin resultado ninguno. Y ante Ia imposibilidad 
de emprender tales gastos y la amenaza de ruina de la iglesia 
vieja, se decide acondicionar el interior del templo con la obra 
imprescindible para trasladar el culto parroquial: embaldozado, 
escaleras del coro y de la torre, puertas y ventanas. Y ejecutadas 
estas obras, el nuevo templo es bendecido solemnemente el 30 de 
diciembre de 1888, actuando como delegado del Obispo don José 
Pozuelo, don Alejandro González, que había regresado de Manila 
y era ya Canónigo de Canarias. Habían transcurrido 92 años, 
4 meses y 9 días desde la colocación de la primera piedra. Una 
foto de 1889 indica muy a las claras no sólo el estado exterior 
del templo, sino también la obra ejecutada por Antonio Hernán- 
dez de 1827 a 1841, hasta por encima del rosetón, de color más 
oscuro, y la realizada por el aIarife Francisco León Quevedo de 
1876 a 1881, de color más claro y de acuerdo con los planos re- % 

construidos por Francisco de Ia Torre. 
En 1899 el Ayudante de Obras Públicas don Cirilo Moreno di- 

rige la terminación de Ias dependencias posteriores. En 1928 el 
maestro de obra don Juan Cazoria termina ia torre dei sur, aña- 
diéndole la media naranja, la linterna y el cupulín. En 1939 el 
maestro don Juan Díaz Perera levanta la torre del norte desde 
Ia altura del techo de la iglesia y el frontón que remata la fachada 
principal, y en 1940 la balaustrada superior que bordea todo el 
exterior y ios periiiones que coronan los contrafuertes. Ei mismo 
año, con pIanos del arquitecto diocesano don Rafael Masanet 
Faut, se alzan los camarines con su escalera de honor y se digni- 

Ilem, ídem. 
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fican las puertas de las sacristías. Toda esta obra de los dos ti1- 
timos años se hizo posible por la generosidad de la ilustre dama 
de Agüimes doña María JesUs Melián Alvarado. Quedaba así ter- 
minado el templo grandioso de San Sebastián, que habría de co- 
bijar el importante acervo acumulado durante cinco siglos por 
la piedad de los hijos de Agüimes. Todo lo demás (ensanchamien- 
to del presbiterio y pavimiento de mármol, 1952, y vidrieras ar- 
tísticas de los ventanales, 1977) sería ornato y decoración '. 

SAGRARICS Y RETABLOS 

U n  cofrecito de Handes 

Puede considerarse como el primer sagrario de la iglesia de 
Agüimes, y es una de las piezas más valiosas del tesoro parro- 
quid. Aparece en todos los inventarios desde principios del si- 
glo XVI. Tiene, por tanto, cinco siglos de vida. Es un cofre pe- 
queñito, de estilo gótico flamenco, forrado de cuero negro, con 
cerradura y llave, traído de Flandes para guardar el Santísimo 
Sacramento. En el inventario de 1541 se reseña así: «Un cofre- 
cillo de Flandes guarnecido está en el Sacramento. Media vara 
de terciopelo negro sobre el arca del Santísimo Sacramento.» En 
el de 1555 se detalla mejor: Una custodia (vaso o cajita) de es- 
taño pequeña en que está el Santísimo Sacramento. Un pedazo 
pequeño de terciopelo negro que está sobre la custodia en el sa- 
grario. Un cofre en que está la custodia del Santísimo Sacramen- 
to. Es de Flandes cubierto de cuero negro. Un velo de toca roja 
con que está cubierta la dicha custodia». Observknse los colores 
anegron y «rojo», usados entonces para la liturgia eucarística. 

Más tarde, el cofrecillo flamenco se reservó solamente para 
el Monumento de2 Jueves Santo. Así puede leerse en el inventario 

Q~ierc? hacer constar mi público agradecimiento al buen amigo 
don Lucas Bordón Suárez, por su entusiasta y valiosa colaboración, sobre 
todo en el material fotográfico, que ha hecho menos difícil la confección 
de este Inventario del tesoro de la iglesia de A-aUimes 

Archivo Parroquid de Agüimes. L 1 de C ,  f 103 v 
"rchivo Parroquia1 de Agüimes- L 1, f 109 v 

210 ANUARIO DE ESTUDIOS ATLANTICOS 



INVENTARIO DEL TESORO DE LA IGLESIA DE AGUIMES 7 

da 1669 ": «Un cofrecito en que se encierra el Santísimo Saora- 
mento el Jueves Santo.» Cuando en 1673 se inaugura el Sagrario 
Mayor de Lorenzo de Campos, se hace constar al margen del in- 
ventario esta nota: «No es necesario con el sagrario nuevo.» Y, 
desde entonces, se custodió celosamente, durante tres siglos, en 
el tesoro de la iglesia, hasta la década del sesenta en que, con 
pretexto de un proyectado Museo Diocesano, se despojó a la Villa 
de Agüimes de tan preciada joya. 

El sagrario mayor 

Llamado con razón la «pella de oro» de Agüimes, fue construido 
en 1673 por el Maestro Mayor de Arquitectura Lorenzo de Cam- 
pos, natural de la isla de La Palma (1634-1680), y costó 4.500 rea- 
les l". El mismo artista le añadió los pedestales para San Sebas- 
eián y San Francisco de Asís, con un costo de 28 reales, que pagó 
don Andrés Romero l'. Y 30 reales más pagó el Licdo. don Pedro 
Hernández de Armas, mayordomo, cuando se sento y puso ei sa- 
grario, en ajustar y componer el altar ". 

Es de estilo barroco, con planta trapezoidal y cuatro columnas 
salomónicas exentas, de seis vueltas, enredadas con pámpanos y 
racimos de uvas, que sostienen una bóveda esquifada, encrespada 
de hojas de acanto, con un remate o perillón vegetal coronado 
por un cáliz. Todo está profusamente omado con motivos flora- 
les, cartelas y espejos. En la puerta del sagrario resalta un Agnus- 
dei con el lábaro y el libro de los siete sellos. La traza de este 
sagrario de Lorenzo de Campos tiene ascendencia lusitana y fue 
sistemáticamente imitada, imponiéndose en Canarias hasta mitad 
del siglo XVIII. 

Un siglo después de su inauguración, por los años 1771-1775, 
fue restaurado por Antonio de Almeida, que ]lo levantó sobre un 

9 Archivo Parroquial de Agüimes: L. 11 de C., f. 3134 v. 
Archivo Parroquial de Agüimes: E. 3 de Bautismo, f. 11 v. 

l1 Archivo Parroquial de Agüimes: L. 11 de C., f. 174 v., cuentas de 
1675-1680. 

l2 Archivo Parroquial de Agüimes: L. 11 de C., E. 150. 



sócalo que enlaza el sagrario y los pedestales (170 pesos), y le 
añadió el frontal (350 reales) y la credencia con frontalera y re- 
mates tallados (180 reales). El gasto del oro y dorado, incluyendo 
los colores y esmaltes, se elevó a 3.492 reales y 24 maravedises lJ 
Son también de Almeida los dos atriles de madera, tallados y 
dorados, de estilo rococó, y los cuatro angelitos que coronaban 
el sagrario (550 reales) 14. 

En el nuevo templo, todo este conjunto presidió siempre la 
Capilla Mayor y, colocado el sagrario sobre otro más pequeño, se 
convirtió en el Expositor Mayor de la parroquia. Desde 1931 le 
sirve de encuadramiento el retablo barroco que en buena hora 
encargó e inauguró el párroco don Enrique Báez. La credencia, 
desplazada del presbiterio, sirve hoy de pedestal a un balda- 
quino con una imagen del ~ i ñ o  Jesús. Han desaparecido ios an- 
gelitos y uno de los atriles 15. 

E2 retablo de Animas 

Está formado por un precioso marco monumental de estilo 
ebarroco, dorado, con un remate «de mérito especial», según el 
inventario de 1887, que encuadra el lienzo de Animas. Es obra de 
Diego de Campos, hijo de Lorenzo de Campos, y de Diego Pérez 
Infante. Mide 4,45 m. de alto y 2,45 m. de ancho. En las cuentas 
de 1718 se consigna el pago de 1.028 reales y medio a los dos 
artistas «por la hechura del altar y el cuadro de Animas en que 
entran los materiales y guarnición, sitial, cenefas y frontal» 16. EI 
lienzo del altar fue sustituido a fines del siglo XIX, por su mucho 
deterioro, por otra pintura de Bartolomé Ribo de Barcelona, que 
costó 1.000 ptas., donadas por don Luis Ai-tiles Castro, hijo de 

l3 Archivo Parroquia1 de Agüimes: L. 111 de C , f. 250 y v. 
l* Archivo Parroquial de Agüimes: L. 111 de @ ,  fs. 220 y 228. 
l5 Vide ARTILES, Joaquín: El Sagrado Mayor de AgUimes, «El ,Museo 

Canario», n. 14, 1945; HERNÁNDEZ PERERA, Jesús: Orfebrería de Canarias, 
Madrid, 1955, pág. 247; TRUJILLO RODRÍGUEZ, Alfonso: El retablo barroco 
en Canarias, t. 1, Santa Cruz de Tenerife, 1977, págs. 104 y 105. 

l8 Archivo Parroquial de Agüimes: L. 11 de C , f 3 15 v. 
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Agüimes 17. El mismo Diego de Campos doró el sagrario del altar 
de la Virgen de los Reyes e hizo y doró el retablo de la capilla de 
Nuestra Señora de la Esperanza, hoy desaparecidos, y esculpió 
el Crucificado del Altar Mayor. 

El sagrario de2 altar de2 Corazón de Jesús 

Procede del convento dominicano. Es un sagrario barroco, de 
buen tamaño y dorado, flanqueado por dos pares de antípites, 
y con un Agnusdei en la puerta. Por su gran parecido con el sa- 
grario de la Capilla Mayor de San Juan de Telde, puede ser obra 
de Antoy?i_r3 de A!meidi. En !u iglesiu zc+,tia! vs+,Uw c&xarf= en 
el Altar Mayor, debajo del Sagrario de Lorenzo de Campos, que 
se convirtió en expositor. Cuando en 1931 se inauguró el nuevo 
retablo, fue sustituido por otra más pequeño y desplazado a la 
sacristía. Más tarde fue colocado en el altar del Corazón de 
Jesús. 

E1 retablo del Calvario 

Este hermoso retablo barroco procede de la desaparecida er- 
mita de San Antonio Abad. Aparece por primera vez en el inven- 
tario de 1764, en un añadido con distinta grafía que dice escue- 
tamente: «Un retablo nuevo en el altar mayor, sin rematen la. De- 
bió construirse varios años después del inventario. El Obispo 
Verdugo, en visita de 1?80, h&!i de! inventurio y de !ES actas 
«nuevamente añadidas», hallándolo todo bien. Con referencia se- 
guramente al remate que le faltaba, en las cuentas de 1780 se 
añade: «Por 452 reales y 30 maravedises que ha importado la 
obra hecha en el retablo del Señor» 19. Y en el inventario de 1793 m 
se hace una descripción del retabla 

lT Archivo Diocesano: Legajo 2 de AgUimes. Inventario de 1894. 
l8 Archivo Parroquia1 de Agüimes: Libro de San Antonio Abad, f.  176 
lQ Archivo Parroquia1 de Agüimes: id., f. 185. 
20 Archivo Parroquia1 de Agüimes: íd., f. 194. 



Está formado por tres calles, separadas por estípites, con am- 
plios paneles y exuberancia de follaje, que enmarca espejos o cu- 
bre las superficies lisas desde la predela hasta la cornisa. Tiene 
tres nichos, trilobulado y mayor el del centro para el Crucificado, 
y de medio punto los restantes con las imálgenes de la Dolorosa 
y San Juan. Una oria de follaje flanquea los contornos laterales 
y corona la cúspide con ura espléndido remate calado. Mide 
6,30 m. de alto y 4,25 de ancho. Por el tallado y la ornamentación 
debe ser obra de Antonio de Almeidaz1, que trabajó, además, en 
la iglesia parroquial por los años 1771 a 1775=, restaurando el 
Sagrario Mayor de Lorenzo de Campos. Antonio de Almeida es 
también el autor del retablo mayor de San Juan de Telde, 1752- 
1756, y muy probablemente del retablo mayor de Santo Domingo 
de Las Palmas 23. LOS laterales del primer cuerpo de estos dos re- 
tablos tienen mucho que ver con el retablo del Calvario de Agüi- 
mes. En 1869, ya en ruinas la ermita de San Antonio Abad, el re- 
tablo fue trasladado al antiguo templo parroquial, capilla del 
evangelio, y en 1888 a la iglesia actual. Todo el retablo se con- 
serva del color natural de la madera, sin dorado ni pintura. 

El retablo del Cavme~a 

Es un retablo de tea, tallado y sin pintar como el del CaIva- 
rio. Tiene un solo nicho, para la imagen de Nuestra Señora del 
Carmen, flanqueado de estípites, con una hornacina pequeña en 
el lugar del sagrario con una talla de Santa Teresita. Termina 
con un remate muy airoso, a manera de ático, que servía de mar- 
co a un lienzo de la Virgen del Pino, sustituido por un Ecce Homo 
en el inventario de 1887 y, más tarde, por un cuadro de la Santí- 
sima Trinidad. Puede ser obra de Antonio de Almeida, el mismo 
artífice del retablo del Calvario, y tiene mucho parecido con el 
retablo mayor de San Francisco de Telde, que perteneció al con- 
vento de San F e h  iviártir de la misma ciudad. 

21 Vid. TRUJILLO RODR~GUEZ, Alfonso: op. cit., pág. 154. 
Archivo Parroquia1 de Agiiimes: L. ,111 de C., f. 250 y s. 

23 TRUJILLO, Alfonso: op. cit, 1, p&g. 154 
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INVENTARIO DEL TESORO DE LA IGLESIA DE AGUIMES 11 

Los retablos del testero de las naves laterales 

Son dos retablos gemelos, de tea, completamente iguales y de 
estilo neoclásico, que armonizan muy bien con el estilo del tem- 
plo. Tienen un solo nicho, de grandes proporciones, para las imá- 
genes del Sagrado Corazón y San José, flanqueados por dos co- 
lumnas adosadas, de orden corintio, con un cornisamento re- 
matado por dos perillones. Estaban pintados de jaspe o mármol 
veteado, dorados los capiteles. En tiempos del párroco don En- 
rique Báez se les añadió un frontón triangular de mal gusto y 
dos repisas que sostienen otras imágenes pequeñas. Por entonces 
fueron repintados de color canelo. Estos retablos eran los cuer- 
pos laterales del retablo mayor de la iglesia vieja, con un sagra- 
rio manifestador de gran tamaño al centro. El manifestador, de 
forma cilíndrica, tenía en su interior una repisa forrada de plata, 
y el sagrario, cubierto por dentro de terciopelo rojo con racimos, 
espigas y estrellas de plata, lucía una puerta del mismo metal 
con un Agnus Dei. Todo el conjunto procede del convento de San 
Ildefonso de Las Palmas y fue comprado por el párroco don Ig- 
nacio Mederos en 1870. La puerta del sagrario se devolvió al con- 
vento de Teror, sucesor del de San Ildefonso, en 1888, por man- 
dato de1 Obispo. Al inaugurarse el nuevo templo, se dividió el 
retablo en tres partes: los cuerpos laterales ocuparon los sitios 
en que se encuentran actualmente, y el sagrario manifestador se 
colocó sobre una mesa altar en la nave del evangelio, al fondo del 
crucero, con la Dolorosa y el San Juan de Luján Pérez, pasando 
después a la sacristía ". 

El retablo de Santa Marta 

Se construyó para el culto de la Virgen del Rosario en el nue- 
vo tempio, a fhes dei sigio XIX. Tiene un soio nicho, de gran 
tamaño, con dos columnas exentas, y sigue muy de cerca la línea 
de los retablos del testero de las naves laterales, aunque más ro- 

M Archivo Diocesano: Legajo 2 de Agüimes. 
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busto y de mayores proporciones. Los tres retablos son de estilo 
neoclásico, como la iglesia, y contribuyen a la sensación de ar- 
monía y serenidad reposada que inspira todo el templo. Lo cos- 
teó doña Ana Urquía y Espino y fue pintado con limosnas de los 
hijos de Agüimes residentes en Cuba, imitando mármoles de va- 
rios coloresz5. Con muy poco acierto fue repintado de canelo en 
tiempos de don Enrique Báez. En los pedestales laterales estaban 
las imágenes de Santo Domingo y San Vicente, de Luján Pérez, 
que pasaron en 1931, con la Virgen del Rosario, al retablo de la 
capilla mayor. El retablo está dedicado actualmente a Santa 
Marta, hermosa imagen sevillana, costeada por don Diego Artiles 
Romero. 

El retablo mayor 

Es el más moderno de los retablos de la parroquia. El sagra- 
rio de Lorenzo de Campos, rematado por el Crucificado de su 
hijo Diego, era, desde la inauguración del templo en 1888, el úni- 
co aderezo de Ia Capilla Mayor, con las imágenes de San Sebas- 
tián y San Francisco, dejando al descubierto un inmenso fondo 
de excesivas dimensiones. Desde que en 1921 tomó posesión el 
párroco don Enrique Báez, lanzó la idea de un gran retablo que 
cubriera todo el paramento y, al mismo tiempo, cobijara y real- 
zara la joya de1 sagrario de Lorenzo de Campos. Pensaba en el 
caso similar de los retablos mayores de Telde y Santo Domingo 
de Las Palmas, que encuadran respectivamente un políptico fla- 
menco y un sagrario del artista Antonio de Ortega, introductor 
de las columnas salomónicas en Canarias. Desde la primera co- 
lecta entre los vecinos de Agüimes hasta completar, peseta a pese- 
ta, las 37.000 de su importe, pasaron diez años. El retablo se 
inauguró el 4 de octubre de 1931, pontificando el Obispo don Mi- 
guel Serra y Sucarrats. Es un retablo barroco, tallado y dorado, 
de buenas proporciones, con un gran nicho centrai para la 'tlr- 
gen del Rosario, dos laterales para las imágenes de Santo Do- 
mingo y San Vicente de Luján Pérez y otro en la parte superior 

2j Archivo Diocesano: Legajo 2 de Agüimes, Inventario de 1894. 
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o ático para el Crucificado de Diego de Campos. Fue construido 
en los talleres de Burillo en Valencia. Todo el retablo, como un 
fondo de oro, enmarca el sagrario monumental y acoge tan va- 
liosas esculturas, constituyendo un magnífico conjunto que enri- 
quece sobremanera la Capilla mayor. 

La urna del monumento 

Es del siglo XVIII y fue construida en La Laguna. En las cuen- 
tas de 1771-1775 se consigna: «Por mil ciento setenta y ocho reales 
y seis maravedises costo de la urna que se hizo en La Laguna para 
reservar a su Magestad en el Monumento>>26. Sustituye. con esta 
finalidad, al Sagrario Mayor de Lorenzo de Campos y al cofrecito 
de Flandes que, durante más de un siglo, se había utilizado para 
la solemnidad del Jueves Santo. Tiene forma de sagrario, con la 
base y cornisa onduladas y con robustas eses en los flancos. Lle- 
va cristales en la puerta y caras laterales y posterior, protegien- 
do diversas pinturas. Está hecho en madera de cedro, con do- 
rado en todas las molduras y pinturas florales miniadas en el 
fondo. 

El Templete dorado 

Está formado por cuatro columnas salomónicas y arcos de 
medio punto, que sostienen un precioso entablamento, coronado 
por un frontón triangular transparente. Labrado y dorado en su 
totalidad, este rico templete debió servir para la exposición ma- 
yor del Santísimo o para el culto de una imagen pequeña. Fue 
comprado a las monjas bernardas de San Ildefonso, en 1870, por 
30 pesos, en tiempos del párroco don Ignacio Mederos2'. 

z6 Archivo Parroquia1 de Agüimes: L. 111 
27 Archivo Diocesano: Leg. 2 de Agüimes. 

de C., f. 255. 



La Virgen de las Nieves 

Esta imagen pequeñita, de apenas 36 cm. de altura sin contar 
la pena y el sol, es una escultura muy valiosa gótico-flamenca, 
rarísimo ejemplar del tipo llamado de chuleta, muy difícil de 
encontrar en nuestros días. Se reseña por primera vez en el 
inventario de 1556, pero su estructura es de fines del siglo XV. 
Estaba colocada en el altar mayor de la parroquia y, aunque 
tallada de cuerpo entero, aparece vestida, según la costumbre 
de entoncesz8. A fines del siglo XVI, el párroco don Juan López 
1 - 1 7  ie aeaica una emiiia en la parte zka Gel piiebh, dejimdok t d s s  
sus bienesz9. Entregada la ermita a los dominicos en 1649 para 
fundar conventoN, los frailes le añaden una capilla, a donde se 
traslada la imagen, dejando el altar mayor para la Virgen del 
Rosario. Destruido el convento por un incendio en 1887, vuelve 
a la iglesia parroquia1 donde estuvo primeramente. La peana es 
del siglo XVII. Ha sido restaurada dos veces. La primera en 
1786, en tiempos del convento, por el maestro Jerónimo de San 
Guillermo, con un costo de seis pesos y medio. Y la segunda 
en 1972 por el artista sevillano don José Paz Vélez. 

La imagen de San Sebastián 

Esta valiosa escultura, de 1632, es obra del escultor sevillano 
Martin de Andújar, discípulo de Martinez M ~ n t a ñ é s ~ ~ .  Fue en- 

= Archivo Parroquia1 de Agüimes: L 1 de C., f 123 v 
AHP de Las Palmas. Testamento de D. Juan López, párroco de 

Agüimes. 
AHN: Libro de fundaciones de Capellanías. Ms. 2 340 de la sección 

«CIero». 
31 f 2--- m"'.--< .--- 0 - , - - A : - , .  

LUYU IVIAKIINEL., ~CICWIIU Eesde Müífiizez Moiz:i;Ab k x t a  P ~ Y Q  
Roldán, Sevilla, 1932, pág. 23; MARTÍNEZ DE LA PENA, Domingo: El San Se  
bastián del gran escuZfor Martin de Andújar es el de la iglesia de Agüimes, 
en «El Eco de Canarias», 2 de mayo de 1964; TRUJILLO RODRÍGUEZ, Alfon- 
so: El retablo barroco en Canavias, Santa Cruz de Tenerife, 1977, t. 11, 
página 12. 
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LAMINA 1 

Retablo barroco de Antonio de Almeida, de hacia 1770, construido para 
la iglesia de San Antonio Abad de Agüimes. 





Imagen gótico-flamenca de la Virgen de las N i e  Imagen de la Virgen del Rosario, construida en 
ves, de fines del siglo XV o primeros años del, Méjico según la técnica de los imagineros sevi- 

XVI. llanos de finqles del XVI I ,  





cargada por el Cura Mayordomo de la parroquia don Juan Bau- 
tista Espino, después Arcediano de Canarias, que pagó a cuenta 
412 reales3'. Hecha con madera «de cedro y de borne», fue ta- 
sada por Alonso Cano y Felipe de Ribas en 1.767 reales. Susti- 
tuyó a otra imagen enviada como limosna de Flandes en 1541. 
Lorenzo de Campos construyó, en 1684, las andas procesionaIes, 
con cuatro columnas salomónicas y remates, todo tallado y do- 
rado, que costaron 476 reales y 5 cuartos 33. En la diadema y 
saetas de plata se invirtieron 157 reales y medio. Un siglo des- 
pués se construyeron otras andas que costaron 683 reales y me- 
dio. Para dorarlas ce trajeron de Cádiz, por medio del Coronel 
don José de la Rocha, cien libras de oro fino. Las andas de Eo- 
renm de Campos se destinaron, por mandato del obispo Herrerti: 
a la imagen de Nuestra Señora que se ha de hacer %. Tanto en la 
iglesia vieja como en Ia actual ha ocupado siempre el pedestal 
de la derecha del sagrario monumental de Lorenzo de Campos. 
Unos años después de la hechura de esta imagen, en 1637, Martín 
de Andújar se estableció en Garachico. donde realizó eli retablo 
mayor de Santa Ana, destruido en la erupción volcánica de 1706, 
y las imágenes del Nazareno de Icod y Realejo Alto. Después de 
1641 trabajó en la isla de Santo Domingo y en Guatemala. 

San Francisco de Asfs 

Esta imagen del siglo XVII formó siempre pareja con la de 
San Sebastián, al lado izquierdo del Sagrario de Lorenzo de Carn- 
pos. Sustituida pos la Virgen de la Esperanza de Luján Pérez, 
pasó con San Antonio Abad al retablo del Sagrado Corazón, se- 
guramente por la semejanza que da a las dos imágenes el esto- 
fado de sus vestiduras. Fue restaurada por Antonio Almeida en- 
tre 1771 y 1775. 

jZ Archivo Parroquia] de Agüimes: L. 11 de C., f. 19 v. 
Archivo Parroquial de Agüimes: L. 11 de C., f. 186; L. 111, fs. 334, 

317 v. y 262 v. 
Archivo ParrsquiaI de Agüimes: L. 111 de C., f. 251 v. 
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El nazareno con la Cruz a cuestas 

Preciosa imagen anónima, de vestir, tallada solamente en la 
cabeza y manos. Procede del convento de la Virgen de las Nieves. 
Salía en procesión la madrugada del Viernes Santo. El párroco, 
de acuerdo con los frailes de Santo Domingo, dispuso, en 1680, 
que la procesión saliera el Jueves por la tarde, desplazando la 
del Crucificado, de la ermita de San Antonio Abad, a la mañana 
del Viernes. Pero los feligreses de la ermita elevaron sus quejas 
al Obispo que, amenazando con excomunión latae sententiae a1 
cura, convento y cofrades, ordenó que, puesto que las procesio- 
nes de San Antonio Abad eran más antiguas que el convento y 
sus procesiones, la de Jesús Nazareno saliera el Miércoles por 
la tarde o el Viernes de madrugada, según costumbre. Hoy sale 
de la parroquia en la tarde del Miércoles. 

La Virgen del Rosario 

No se conoce el autor de esta bellísima imagen de la Virgen 
del Rosario con el Niño en los brazos. Una larga tradición atesti- 
gua que procede de Méjico y, siguiendo esta tradición, Santiago 
Tejera asegura que «la envió de regalo desde Puebla de los An- 
geles el Deán de Oaxaca don Juan Fernández Vélez, por conducto 
de su pariente señor Millán, nacidos ambos en Agüimes~ 35, y que 
«así consta en una nota puesta al margen de su partida de na- 
cimiento~. La técnica de1 policromado de la Virgen y el Niño es 
la de los imagineros sevillanos de finales del siglo XVII, según 
el dictamen del equipo de Bellas Artes Moisés y Pilar Leal, des- 
pués de un estudio meticuloso con prueba de actividad y análisis 
químico 36. 

35 SEJERA DE QVESADA, Santiago: Lujáa Pérez, Madrid, 1914, págs. 142- 
143. 

H E R ~ ~ N D E Z ,  Orlando: La Virgen del Rosario, Patrona de Agiiimes, 
ni es de Lujún, ni mejicana: es andaluza, según veredicto oficial de Bellas 
Artes, en «Diario de Las Palmas», 5 de noviembre de 1969. 
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Sabido es que muchos artistas españoles emigraron a Amé- 
rica, donde trabajaron y enseñaron su técnica, abriendo talleres 
y formando discípulos que continuaron los mismos procedimien- 
tos de sus maestros. Y sabido es que de Méjico se trajeron otras 
obras importantes para la iglesia parroquia1 de Agüimes; que 
otro de sus hijos, don Pedro Lozano del Valle, fue también Deán 
de Oaxaca; que Puebla de los Angeles era entonces un centro 
calificado de artistas y que es numeroso el tesoro de arte poblano 
que guardan varias iglesias del archipiélago 37. Nada hace presu- 
mir, por lo tanto, la existencia de unas razones válidas que hagan 
incompatibles la técnica sevillana y su origen mejicano. Y como 
una técnica no suele agotarse en breve tiempo, sino que suele 
pervivir y continuasse, la imagen de la Virgen del Rosario pudo 
ser en Mkjico con i&nica bien eIiil;a& el si- 
glo XVIII. Porque el único Juan Fernández o Hernández Vélez 
que se registra en los libros bautismales de Agüimes (por cier- 
to sin ninguna nota marginal), nace en 1696, terminando el si- 
glo XVIIS, y habría que darle un lapso de tiempo para llegar 
al Bjeaiiaio de Gaxaca. iEe dónde pudo sacar Sanifagu Teje,-s lo 
de la nota marginal? 

La imagen, que es de vestir y mide 1,50 m. de alto, tiene es- 
culpidas solamente la cabeza y manos. El Niño es de cuerpo 
entero. Consta que, a fines del siglo XVIII, la Virgen usaba ros- 
trillo de plata dorado y el Niño zapatos de plata3'. El rostro dé 
la Virgen, delicadísimo, quedó empalidecido cuando se le sacó 
una mascarilla para esculpir la imagen del Socorro de Tejeda. 
Fue restaurada en 1975 por el escultor José Paz Vélez, traído de 
Sevilla desde 1969 por el Obispo don Antonio Infantes Florido. 
Es !U i=agen U r  más devecih de !a pamecpia y precede del 
Convento dominicano de Agüimes, donde presidía, como ahora 
en la parroquia, la Capilla Mayor. 

37 HERNANDEZ PIEREIZA, Jesús: Orfebreria de Canarias, Madrid, 1955, 
páginas 182-188. 

S Libro 5 de bautismos, Agüimes, f.  40. 
AHP de Las Palmas, Inventarios del Convento de Nuestra Señora 

de las Nieves de 1775 y 1782, 18-20. 



18 JOAQUÍN ARTILES 

San Rafael Arcángel 

La estatuita de San Rafael Arcángel es una preciosa imagen 
de rostro muy delicado y cabello en sortijas, con sombrerito de 
plata, báculo en la mano derecha y dos pececitos colgados del 
brazo. Lleva las alas desplegadas y el calzado hasta media pier- 
na, en actitud de caminar sobre nubes. Ocupa la pequeña hornaci- 
na del retablo del Calvario. Data de principios del siglo XVII. 

El Crucificado del Alfar Mayor 
8 
N 

nwrsos artistis ha= dertacarln c m  artmiracih la singular 
importancia de esta escultura de principios del siglo XVIII. Es : - U 
obra de Diego de Campos, autor también del retablo de Animas. 0" 
En las cuentas del Mayordomo don Sebastián Sánchez Espino y 8 
Romero, año de 1718, se consigna: «Se pagan ochocientos reales I 

a Diego de Campos, Maestro de escultor, por Ia hechura del e 

Smo. Cristo que se halla en el respaldo del Altar Mayor de esta 5 Y 
iglesia» 40. Tanto en el templo viejo como en el nuevo se colocó 

E 
= n 
6 

sobre el Sagrario de Lorenzo de Campos, bajo un dosel de da- 
masco rojo. En la actualidad, desde 1931, ocupa el ático del nue- U 

E 
vo retablo de la Capilla Mayor Fue retocado (1771-1775) por el i 

artista Antonio Almeida. 1 
a 
2 

P 

El Cmcificado del Calvario 

Fue construido para la ermita de San Antonio Abad. En la 
visita que hace a la ermita, en 1764, el Obispo don Francisco 
Delgado y Venegas manda que la vieja imagen del Cristo C m -  
cificado se destruya y entierre como inservible y mala4'. Y en e1 
inventario de igual fecha, en las notas añadidas unos años des- 
pués ", junto ai retabio dei Caivario, se consigna la nueva imagen 

40 Archivo Parroquia1 de Agüimes: L 11 de C., f 315. 
Archivo Parroquia1 de Aguimes: Libro de San Antonio abad, f. 173 v 

42 Archivo Parroquia1 de Agüimes: í d ,  f .  176 y SS. 
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del Crucificado. Es un Cristo muerto, de madera de ciprés, que 
mide 1,30 m. de altura. Tiene los brazos articulados en los hom- 
bros para la ceremonia del descendimiento del Viernes Santo, 
pues las procesiones del Crucificado y del Sepulcro salían de la 
ermita de San Antonio Abad el Jueves y el Viernes Santo por la 
tarde. La escultura es de un realismo impresionante, que recuer- 
da las célebres estrofas del Auto de la Pasión de Lucas Fernán- 
dez. Desde muy antiguo, los que portan las andas del Crucificado 
d Jueves Santo, o intervienen en el descendimiento y cargan la 
Cruz el Viernes, visten hopas de color violado. 

La Dolorosa y el San Juan de2 Calvario 

La Dolorosa, con manto de terciopelo negro, es una imagen 
de gran delicadeza. Tiene esculpidas solamente la cabeza y ma- 
nos. Y fue regalada a la ermita de San Antonio Abad en 1764 por 
don Pedro de Westerlin. El San Juan es una buena escultura de 
cedro, de cuerpo entero ". 

La imagen de San Antonio Abad 

Hasta 1764 la ermita del Santo conservaba «un retablo pin- 
t a d o ~  con dos puertas: en el centro San Antonio Abad y a los 
lados San Francisco y San Antonio de Padua. Este tríptico fue 
trasladado a la sacristía en esta fecha y sustituido por la her- 
mosa escultura de San Antonio Abad, de paños estofados, que 
ase CGS~PS P Q ~  e1 dine_r^ 9-w dejó don P e d r ~  A ~ Q G ~ Q  de Urqil&i 
muerto en Caracas» 44 e hijo de Agüimes. 

La Dolorosa y el San Juan de Luján Bérez 

-- 
Estas dos imiigenes, verdaderamente singuiares, proceden de1 

convento dominicano de Agüimes y tienen Ba impronta de las 

43 Archivo Parroquia1 de Agüimes: Libro de San Antonio Abad, f. 176. 
44 Archivo Parroquia1 de Agüimes: L~bro de San Antonio Abad, f. 176. 
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buenas esculturas de Luján Pérez. Esculpidas sólo las cabezas 
y manos, las vestimentas son de lienzo endurecido y policroma- 
do. La Dolorosa (1,45 m.), aunque repintada y necesitada de res- 
tauración, llamó mucho la atención entre las otras Dolorosas de 
la última exposición de Luján Pérez en la Catedral. Estas dos 
imágenes acompañaban al Nazareno en la procesión que salía del 
Convento en la madrugada del Viernes Santo y hoy sale de la 
parroquia el Miércoles por la tarde. 

La Virgen de  la Esperanza 

a 
Es la más bella imagen de Luján Pérez que se conserva en la 

igiesia de AgÜimes. ~ i d e  i m. de altura y está taiiacia en cedro. E 

Sustituyó en 1799 a otra imagen de vestir, ya deteriorada, que el { 
Obispo Tavira mandó retocar en 1793, pero los cofrades acorda- 

- 
m 
O 

E 
ron reemplazar por otra nueva. En las cuentas de 1799 el mayor- 
domo don Francisco Suárez Romero hace el siguiente descargo: E 

«Por mil reales hechura y pintura de la Sta. Imagen nueva. Por 
quince reales costo de los ojos de cristal. Por doscientos cua- 

3 

renta y seis reales costo de la hechura, plata y oro del solio» 45. 
- 
0 
m 
E 

La imagen de la Esperanza o de los Remedios tuvo capilla pro- 
O 

pia en la antigua iglesia, al lado de la Epístola. La capilla había j 
sido fundada hacia 1620 por el Arcediano don Juan Bautista Es- - 

E 

pino, que había sido párroco de Agüimes. Hoy está colocada en 
el altar de San José, al lado del Evangelio. 

2 

d - 
3 
O 

Santo Domingo y San Vicente 

Santo Domingo de Guzmán y San Vicente Ferrer son dos es- 
pléndidas esculturas de Luján Pérez, de cuerpo entero, talladas 
en cedro para el Convento de Agüimes. Miden 1,40 m. y 1,30 m. 
respectit~ame~nlte. Suntc Deminge !km diademl y estandarte de 
plata, y San Vicente diadema del mismo metal y un crucifijo de 

45 Archivo Parroquia1 de Agüimes: Libro de la Cofradía de la Virgen 
de la Esperanza, f. 142 v. 
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madera en el brazo izquierdo. Sustituyeron a otras imágenes de 
vestir que se veneraban en el convento. Trasladadas a la parro- 
quia, siempre acompañan a la Virgen del Rosario en su altar, y 
ocupan actualmente los nichos laterales del retablo mayor. 

La imagen de San José 

Santiago Tejera la incluye entre las obras de Luján Pérez, 
pero es inferior a las cinco imágenes lujanezcas de la parroquia 
de Agüimes. Con la mano derecha empuña la vara florecida, y 
en el brazo izquierdo sostiene al Niño Jesús. Las vestiduras son 
de lienzo endurecido. 

La Virgen del Pino 

Es un lienzo hermosísimo del siglo XVIII, la más hermosa 
pintura que se conserva de la Virgen del Pino, muy distinta a 
otras y superior a la de «E! -Mol'i_o» que se ve~erz  en 151 Csitedrsrl. 
Tiene marco dorado, con un remate barroco procedente de las 
andas de San Sebastián que hizo Lorenzo de Campos en 1684. 
Sustraido al culto de los agüimenses, ha sido llevado indebida- 
mente al proyectado Museo Diocesano. Al llevarse el cuadro, de- 
jaron en Agüimes el valioso remate. 

La custodia de plata sobredorada 

La hermosa custodia de plata sobredorada de la parroquia 
no es la que trajo de Sevilla en 1624 don Francisco Gutiérrez 
de Avila, que costó 1.814 reales y medio4', sino la custodia so- 
bredorada, «de buena fábrica», que costeó de su propio peculio, 
para el convento de Agüimes, ei Prior Fray Lucas de Salas du- 
rante su priorato de 1774-1775 47. 

46 Archivo Parroquia1 de Aguimes: L. 1 de C., f. 397 v. 
47 Inventario de la iglesia del convento, 1775. AHP, 18-20 
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Al producirse la desamortización en 1835, toda la plata del 
convento, arecogida en un arca de tres llaves», pasó a la parro- 
quia, guardándose «para más seguridad», en la misma habita- 
ción del párroco. Tanto la iglesia de Agüimes como la de In- 
genio se apresuran a solicitar del Prelado que se les tenga en 
cuenta en el reparto de los enseres del convento extinguido, la 
primera «por ser los más de estos enseres sagrados procedentes 
de la piedad de estos vecinos», y la segunda porque d a  parroquia 
es absolutamente pobre». El cura de Ingenio pide concreta- 
mente un relicario para el Santo Viático, unas vinajeras de pla- 
ta, un cáliz, dos dalmáticas violadas, un manual y «algunas otras 
frioleras propias para el servicio de la iglesia». En 1840, el Obis- 
po Romo manda al párroco de Agüimes que, «con arreglo a sus 
mayores necesidades», divida los ornamentos y enseres entre las 
dos parroquiasa. La custodia del convento queda en Agüimes. 
En 1859, la custodia de Sevilla, de 1624, estaba ya fuera de uso 
y arelegada en un armario de la sacristía~, por lo que el Obispo 
Lluch y Garriga autoriza su venta, con dos cálices que declara 
aexecrados~, para suplir ciertas necesidades de la iglesia4$. 

En el inventario del Comisariado de la Desamortización, de 
1835, se describe así la custodia del convento: «Una custodia de 
plata sobredorada, su peso seis libras poco más o menos, por- 
que su pie contiene unas piezas de madera y bronce en su parte 
interior, y se halla adornada la cruz de ésta con piedras blancas 
y verdes y cuatro tembleques con sus piedras imitando esme- 
raldas»=. Se trata, en verdad, de una valiosa pieza de orfebre- 
ría de1 siglo XVIII. Rodea el viril una orla de nubes y queru- 
bines, con un sol de diez ráfagas de rayos estriados que alternan 
con doce espigas de trigo. Lo corona una cruz ricamente labrada, 
con muchas piedras verdes de variadas formas y algunas blan- 
cas. El pie es circular, de tres bandas concéntricas, con follaje 
repujado en las dos inferiores y gallones en la superior. Todo 
el astil está cubierto de adornos cincelados y estrías elipsoidales. 

m Archivo del Obispado, Leg 28-5. 
49 Archivo Parroquia1 de Agbimes: L 111 de C , f .  28. 
j0 Archivo del Obispado, Leg. 28-5. 
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En la parte alta del pie, sobre los gallones, y en la esfera del 
nudo de1 astil, lleva superpuestos pequeños ramos de pámpanos 
y racimos. Debajo del sol, relucen las cuatro tembladeras con 
piedras de color esmeralda. Pesa cinco libras con trescientos 
gramos. 

La lámpara mayor 

La gran lámpara de plata cuelga del arco mayor de la nave 
central. Aparece por primera vez en el inventario de 1649 como 
un añadido con letra distinta. Fue comprada en 1653 y costó 
1.228 reales. En 1649 el Visitador General había ordenado que 
la Cofradía del Smo. Sacramento comprara «una lámpara de pla- 
ta que las hay de presente en la ciudad de Canarias, pero no se 
cumplió el mandato. Por lo que tuvo que comprarla el mayor- 
domo de la parroquia Salvador Lorenzo. Es una lámpara de gran- 
des proporciones. El plato, de forma octogonal, compuesto por 
una serie de molduras lisas con adornos cincelados en los ángulos, 
está bordeado en la parte superior por una franja calada a modo 
de balaustres, y lleva ocho brazos salientes para las velas. Este 
cuerpo octogonal, de tronco de pirámide invertida, se apoya so- 
bre una gran taza semiesférica, de la que penden tres esferas 
de tamaño descendente, unidas por escocias. Todo el conjunto 
queda suspendido, por ocho largas cadenas finamente caladas, 
de la alta cúpula o dosel. El lamparín cuelga de las cadenas me- 
diante ocho largas eses. Y tanto las superficies esféricas coma 
la cúpula y el lamparín están profusamente grabados a buel. 
Es ia pieza de orfebrería de mayores dimensiones y una de las 
más antiguas de la parroquia de Agüimes5'. 

La cruz procesional 

La Cruz Grande encargada en 1657 por el mayordomo de la 
parroquia don Salvador Lorenzo, obra del platero Sebastián de 

51 Archivo Parroquia1 de Agüimes: L. 1~1 de C ,  f. 82 v., 102 y 350, y L. 
de la Cofradía del Smo. Smto., f. 159. 
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Herrera, que cobró doscientos cincuenta reales por su hechura 52, 

fue sustituida en 1787 por la actual Cruz Procesional, de estilo 
rococó, que costó, juntamente con los ciriales, 2.927 rs. y 3 ms., 
obra segúramente del gran orfebre canario Miguel Macías, por 
su parecido con las cruces que hizo este artista para San Juan 
de TeIde y la Concepción de La Orotava. Es de plata en su co- 
lor natural, de superficies completamente lisas. La traza de su 
contorno, con las finas molduras en tornapunta que le sirven 
de festón, está muy cerca de otras cruces procesionales, más 
ricos y de ~gual estilo, que se prodigaron en el Archipiélago ca- 
nario, como las que hizo Damián de Castro en 1771 para la Ca- 
tedral de Canarias y el santuario de Teror, y las que en el si- 
g ! ~  XIX se hicieron para la Catedral de La Laguna y para 
San Juan de Telde. Si a estas cruces les quitáramos su pro- 
fusa decoración rococó, tendríamos la cruz procesional de Agiii- 
mes. Lleva ráfagas estriadas en los ángulos de los brazos, pe- 
rillones de flores en los extremos y un medallón en la inter- 
cesión, limitado por tornapuntas, que enmarca la cabeza del Cru- 
cificado. La escultura de Cristo está trabajada con refinado es- 
mero, la sabanilla se ciñe al cuerpo en pliegues paralelos y lleva 
en la cabeza un nimbo de potencias. El nudo de la cruz tiene 
forma de jarrón, con cuatro querubes cincelados sobrepuestos 53. 

E! portaviático de oro 

Es una cajita redonda, en forma de reloj de bolsillo, fina- 
mente Iabrada. Sobre la tapa ernbisagrada lleva un pequeño cm- 
cifijo, sujeto por una armella, con una esmeralda en lo alto de 
la cruz. Fue enviado desde Venezuela por don Luis Lozano, hijo 
de Agüimes y prebendado de la Catedral de Caracas, el año 
1721 En los inventarios se le llama «relicario», que era el nom- 
bre tradicional del portaviático, «para llevar el Santísimo Sacra- 
mento a los enfermos». En algunos inventarios posteriores se 

52 Archivo Parroquia1 de Aguimes: L 11 de C ,  f. 68 v 
53 Archivo Parroquia1 de Aguimes: L 111 de C ,  fs 294 v y 295 
SP Archivo Parroquia1 de Aguimes. L. 11 de C , f 350 
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dice equivocadamente que es de «plata doradan con una «piedra 
verden. 

Ei cáliz de plata dorado 

Es una pieza verdaderamente preciosa y delicada, de 1771, 
desconociéndose su autors5. Sobre una base hexagonal de lados 
arqueados, se levanta el pie abullonado, dividido por nervadu- 
ras radiales que convergen en un anillo de pequeños gallones 
y ascienden a lo largo del astil. Los espacios triangulares del pie 
están labrados a cincel, con ornamentación vegetal uniforme 
muy realzada, que juega con el adorno superpuesto de la sub- 
c e p .  De 11 mismzi fecha es otro cáliz de plata; con baño de oro: 
que regaló el canónigo don Tomás MaldonadoS6. De 1705 es el 
cáliz de plata, dorado por dentro, que envió de las Indias don 
Lucas de «Vetancur», y mucho más moderno el cáliz de plata 
dorada que perteneció a don Joaquín Romero, párroco de Telde. 

Las vinajevas con platillo y campanilla 

Forman un conjunto con el cáliz de plata dorado y son, tam- 
bién, de plata sobredorada y fechadas en 1771 57. El platillo es 
elíptico, con el borde festoneado y cuatro patas de garra. El 
adorno de las vinajeras y campanilla es de gallones y nervadura. 
Las vinajeras tienen el asa labrada en forma de ese y un perillón 
en la cubierta. El mango de la campanilla está torneado en ba- 
laustre. 

El incensavio de plata 

Según las cuentas de 1771, costó su hechura ciento setenta 
y ocho reales y un cuarto. Pesa tres libras y nueve onzas Fqe 

55 Archivo Parroquia1 de Agüimes L. 111 de C .  f. 228. 
56 Archivo Parroquia1 de Aguimes: L 111 de C., f. 237 v. 
57 Archivo Parroquia1 de Agüimes: L 111 de C., f. 228. 

Archivo Parroqu~al de Agüimes: L. 111 de C., f. 218 v. 
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construido por el «Maestro de Platero» don José Manuel Betan- 
curt, autor también de la naveta, a quien, por orden del Obispo 
Servera, se reclama una libra, cuatro onzas y doce adames de pla- 
ta «que quedó en su poder de71a que se le dio para que lo cons- 
truyera» 59. El braserillo, semiesférico, está labrado a buril, con 
decoración vegetal de línea. La cubierta, de forma cilíndrica y 
cerrada en cúpula, lleva calados de follaje, trabajados a cincel. 
Flanquean el conjunto tres juegos de asas con profusión de eses 
efilazadas. 

Lbs coronas de la Virgen del Rosario 

La imageii dc. !a Virgeíi de! Rosario posee dos jueg~s de m= 
ronas, de plata sobredorada, para la Virgen y el Niño. El más 
antiguo lo forman dos coronas imperiales del siglo XVIII, de 
gÚsto rococó, con ocho y seis asas respectivamente, que culmi- 
nan en la bola del mundo, coronadas con la paloma del Espí- 
ritu Santo la de la Virgen y con una cruz torneada la del Niño. 
Están ricamente caladas a base de follajes y flores. En la pri- 
mera hay también rombos y cabezas de querubines. Predomi- 
nan en la segunda los medalIones y rocallas. 

El juego más moderno fue labrado en 1959 en los talleres 
valencianos de don José David, segtín el modelo de las coronas 
marianas de Andalucía. Costó 45.000 pesetas, reunidas en sus- 
cripción pública entre los hijos de Agüimes. Se estrenó el 4 de 
octubre del mismo año en la solemne coronación de la imagen, 
efectuada por el Obispo don Antonio Pildain y Zapiain. La co- 
rona de la Virgen pesa 6,250 kg. y está compuesta por una co- 
rona imperial de filigrana, inserta en una gran aureola, ador- 
nada con finísimas guirnaldas de flores, diminutos ramos de 
rosas y azucenas y figuras angélicas. Bordea la aureola un nim- 
bo de ráfagas y doce estrellas con sendas aguamarinas. Dos án- 
geles sostienen, e n  la parte alta, el escudo heráldico de la Villa 
de Agüimes, rematado por una paloma de alas abiertas, y una 
serie de piedras semipreciosas adornan profusamente todo el 

Archivo Parroquia1 de AgGmes: L. 111 de C., f. 226. 
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conjunto. La corona del Niño, mucho más pequeña y sin la gran 
aureola de la de la Virgen, está labrada con igual riqueza. 

Los portapaces 

La iglesia tiene tres portapaces de estilo y técnica muy dis- 
tintos: dos del Crucificado y uno de la Virgen del Rosario. Los 
primeros representan en relieve, trabajado a cincel, a Cristo en 
la cruz, acompañado de la Virgen y San Juan. Tienen forma de 
pequeños retablos, uno de ellos con un marco trilobulado que 
corona un florón a manera de cruz y descansa sobre un pie de 
molduras. El tercero tiene forma ovoidal, de contorno sinuoso. 
n -A- ~cprc>el.lita a !a Virgen c m  d N& szntado en su regam, es,tre= 
gando el rosario a Santo Domingo y Santa Catalina. La escena 
se desenvuelve sobre un fondo arquitectónico semicircular de 
media altura. Dos jarrones laterales gallonados flanquean el 
busto de la Virgen, que se levanta airoso en un nimbo de sol y 
..-- uiia f ; L u + i a  -I-~:- &S ~ n l ~ b e ~  y q&e;-~bines. L!em amp!im r d e a  de he@- 

rasca por los lados y tornapuntos y rocallas en la base. Fuerte- 
mente repujado, es un precioso ejemplar rococó del siglo XVIII. 

Los Ciriales 

Se construyeron en 1787 y costaron, con la hechura de la cruz 
procesional, los canutos para el asta de la cruz y otras cosas 
menores, dos mil novecientos veintisiete reales y treinta y seis 
maravedises 60. Parecen obra de Miguel Macías. Son de chapa de 
plata sobre un sostén interior o ~a ima  de palo». Desde el pie hasta 
las arandelas tienen decoración barroca con grabado de línea. 
Y llevan asas de follaje cincelado, muy airosas, en la parte su- 
perior. Están necesitados de una reparación a fondo. 

El guión y varas del palio 

En los libros parroquiales, año 1781, se hace referencia a las 

Archivo Parroquia1 de Agüimes: L. 111 de C., fs. 294 v. y 295. - 



«varas de palio y guión que se están esperando de Indias» y 
a los gastos de «un poder para mandar a buscar a Vera Cruz 
las varas del palio» 62. Y en el inventario del mismo año63 se 
consigna por primera vez: «Seis varas de plata para el palio, 
cada una de nueve cañones. Un guión con seis cañones y cruz 
de plata. Diecinueve cañones sueltos iguales a los del palio y 
guión». Los canutos de las varas son lisos y la cruz del guión, 
con rayos de ráfagas, se alza sobre un nudo esferoidal adornado 
con cuatro asas cinceladas. El guión, de terciopelo carmesí, está 
orlado por una cenefa de plata superpuesta, con motivos vege- 
tales ondulantes, y lleva flecos de hilos y campanillas también 
de plata, resaltando en sus caras un Agnusdei aureolado con un 
sol de ráfagas y un ramo de espigas y racimos de uvas. De pro- 
cedencia mejicana, bien pudo salir de los talleres de su capital 
o de Puebla de los Angeles, ya que de estas ciudades procede el 
más numerosos acervo de orfebrería que llegó a estas islas en e1 
siglo XVIII 64. El palio es de terciopelo carmesí, del siglo XVII. 
Lo mandó hacer en 1643 el Provisor Visitador don Eugenio de 
Santa Cruz y se inventaría por primera vez en 1691 m. Las 
varas primitivas, seguramente de palo, fueron sustituidas por 
las de pIata, traídas de Méjico en 1781. 

Los dos Copones del szglo XVIII 

Hay dos copones de plata del siglo XVIII, uno dorado grande 
y otro más pequeño en su color natural. El primero, de pie 
circular, está formado por dos cuerpos superpuestos, separados 
por una franja lisa. El cuerpo inferior está dividido por nerva- 
duras radiales. El astil tiene forma de 
doble semiesfera, termina en una cruz 

copa; y la cubierta, de 
torneada. Tanto el pie 

Archlvo Parroquia1 de Agüimes. L 111 
62 Archivo Farroquial cie Aguimes L. i i  i 
G3 Archivo Parroquia1 de A,@imes L 111 

de C., f. 262. 
de C., f 2% i?. 

de C ,  f 297 v. 
HERNRNDEZ PERERA, Jesús- op cit., fs 179-190. 

m Archivo Parroquia1 de Aguirnes: Libro de la Cofradía del Santísmo 
Sacramento, f. 154 v. 

Idem, f. 200. 
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corno el nudo y la copa están labrados a buril con abundante 
ornamentación de follaje. El copón más pequeño está decorado 
con franjas curvas en el pie y la cubierta, y lleva gallones en la 
subcopa. Los hizo el platero Antonio Padilla en 1792 y costaron 
ciento cincuenta y cinco pesos y seis reales e7. 

La Vela de plata sobredorada 

Los religiosos dominicos celebraban en su convento la fiesta 
de la Candelaria y, en esta solemnidad, colocaban a la imagen 
del Rosario una candela o vela. El ejemplar que se conserva es 
de! sigle XVIII y mide 1,40 m Está hecho m p!ak sokredorxh, 
adornado con nueve pares de asas, cinceladas en forma de eses, 
y veinte tembladeras que figuran margaritas con piedras de co- 
lores, distribuidas en grupos de cuatro. Hoy se emplea como 
presea en los días de gala y en las procesiones de la imagen del 
R~saria  

Los candelerosJ de plata 

Los seis candeleros de plata tienen el astil torneado en ba- 
laustre y el nudo en forma de jarrón semiovoidal. Son de una 
sencillez escurialense, sin más adornos que una serie de escocias 
y toros superpuestos. Al pie de uno de los candeleros se lee: 
«Los dio don Pedro Urquía, Presbítero. Año 1770.~ Canstruidos 
m Lu Lagma, costamr, 5!E redes. 

La bandeja grande de bronce 

Esta antiq;ísfma bandeja de brGEce, rerUja&s y 5g&a- 

dos a línea, no está incluida en ninguno de los inventarios parro- 
quiales. Quizá proceda del tesoro del convento. La decoración 

Archivo Parroquia1 de Aguimes. L. 111 de C , fs. 317 v. y 333. 



se desenvuelve en anillos concéntricos en torno a un medallón 
central que representa la escena bíblica de los dos hombres que 
portan, pendfente de una vara, el racimo gigante de la tierra de 
promisión. Desde el medallón hasta la cenefa del borde se des- 
arrollan un primer anillo con una leyenda inscrita, una, franja 
de espiras que encierran alternativamente hojas y frutas, una 
guirnalda de follaje y varias orlas de finísima decoración a línea 
con motivos también vegetales. Es una pieza muy valiosa. 

Los Rosarios de la Virgen 

La Virgen del Rosario conserva seis rosarios de oro, de dis- 
tintas épocas, uno con cuentas de coral y otro de perlas engar- 
zadas. El más reciente, de 1950, fue regalado por el hijo de 
Agüimes, residente en Caracas, don Diego Artiles Romero. Es 
de oro macizo y costó setecientos cincuenta bolívares. 

El reloj de oro traido de La Habana 

Es un reloj de bolsillo, profusamente labrado, con tres tapas 
(dos en el dorso) y 15 piedras preciosas. Lleva en la esfera una 
orla o cenefa de follaje del mismo metal. Fue traído de Cuba, a 
fines del siglo XIX, por don Luis Artiles Castro, hijo de Agüimes, 
que lo regaló en 1927, con motivo de su primera misa, a'su hijo 
don Joaquín. En 1973, por donación de su propietario, pasó al 
tesoro de la Virgen del Rosario. 

El juego de lámparas de bronce 

Las ocho lámparas de bronce cuelgan de los arcos laterales 
ciei templo, con veinte brazos cacia una, distribuicios en dos cir- 
cunferencias concéntricas, con arandelas de estrías radiales. 
Fueron regaladas en 1962 por don Joaquín Artiles. Tanto los 
brazos como el astil y e1 nudo están decorados con elementos 
f oliáceos. 
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E2 tronu procesional de la Virgen del Rosario 

Se compone de dos cuerpos, r,ealizados por distintos artífi-' 
ces. El primero es una rica franja o cenefa de plata repujada, 
de 3,45 m. de largo y 2,45 de ancho, con 0,95 de altura. Lleva 
,quince medallones que representan los misterios del Rosario y, 
'en la parte delantera, la imagen de San Sebastián, patrono de 
ia parroquia. Los medallones centrales de los cuatro frontis van 
rematados con los escudos de España, la Villa de Agüimes, la 
Provincia de Las Palmas y Nuestra Señora. Se invirtieron se- 
-tenta kilos de plata. Es obra de los orfebres sevillanos don Ma- 
nuel y don José Sánchez Jiménez, radicados en Las Palmas. Lle- 
gó a Agüimes ei i i  de marzo de 1978. 

El segundo cuerpo, también de plata repujada, comprende 
un pedestal o peana en forma de copa, de 0,55 m. de alto y 1,20 
de diáimetro, que se apoya sobre una base cuadrada de 1,451 de 
lado y 0,20 de altura. Delante del pedestal, portan incensarios 
dos angeies sobredorados con oro fino, y sobre ei pedestal se 
eleva un sol de ráfagas de 3,20 m. de alto con 1,50 de diámetro, 
compuesto de nubes de plata oxidada, rayos de plata brillante 
y 16 querubines sobredorados en cada una de las dos caras. Se 
construyó en la ciudad de Lucena, Córdoba, en los talleres de 
don Francisco Angulo Servión. Se estrenó el 1 de octubre de 
1978, en la fiesta de Nuestra Señora del Rosario. Es un conjunto 
riquísimo, costeado por los hijos de Agüimes, en especial don 
Diego Artiles Romero. 

Las andas de2 Crucificado 

De la misma é p c a  del Criwificade de! Ca!~mie, de haciu 
1765, son las andas para el paso del Jueves Santo. Están forma- 
das por dos peldaños octogonales, adornados con gruesas eses, 
espejos, hojas de acanto y arquitos trilobdados con borlas, que 
levantan el pedestal de la Cruz, sostenido por ocho grandes cees 



de amplio follaje. (L. de San Antonio Abad, f. 189 v.) El dorado 
de las andas costó 492 reales y medio y se gastaron 20 libras 
de oro. Es muy posible que Antonio Almeida fuera el artista que 
hizo las andas. 

El Vía Crucis 

Los catorce cuadros del Vía Crucis, pintados al 61e0, con mar- 
cos y cruces dorados, fueron traídos de Bolonia, en 1889, para 
el templo nuevo. Según el inventario de 1894, «los procuró el. 
beneficiado don Ignacio Jiménez y los pagó una persona que 
oculta su nombre». Los bendijo el canónigo don Alejandro Gon- 
záiez. Estas pinturas tienen mucho que ver con e1 Via Ci-ücis 
que estaba en los Irlandeses de Salamanca antes de su restaura- 
ción. (Archivo Diocesano, Leg. 2 de Agüimes.) 

Los seis blandones 

Los blandones proceden del convento de San Ildefonso de 
Las Palmas. Fueron comprados por el cura don Ignacio Mederos 
en 1870 y costaron 24 pesos. De pie triangular, con patas de ga- 
rra y el astil de balautre labrado, son de madera, dorados en 
buena parte, con fondos rojos y azules, formando un conjun- 
to armonioso. Fueron, en mala hora, repintados de color marrón. 

Las Casullas de Manilas 

Es un rico regalo del canónigo don Alejandro Ponce Arias, 
pocos días antes de su muerte. Fueron traídas de las islas Fi- 
lipinas, a fines del siglo XIX, por su tío don Alejandro Gon- 
z&!ez, A ~ c & ~ Q Q  -Mlnilas e hijo pre&r~ & -Agijimesl &m- 
prenden todos los colores litúrgicos, menos el negro que sirvió 
de mortaja al Arcediano, y están bordadas según los módulos 
de la artesanía de aquellas islas, entonces de la corona de 
España. 
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El Organo electrónico 

Regalado por don Diego Artiles Romero, que lo adquirió en 
Caracas, es un órgano muy valioso, de fabricación norteameri- 
cana, traído en avión desde Venezuela. Existe todavía un órgano 
de viento que compró en 1870 el párroco don Ignacio Mederos 
a las religiosas de San Ildefonso de Las Palmas. 

El Acetre 

Está formado por dos cuerpos o toros, separados por una 
escocia, que descansan sobre una base circular. El toro superior 
es de doble diámetro, con el borde moldeado, y los dos llevan 
decoración a cincel. Hay otro acetre mayor, en forma de caldero, 
de plata lisa, sin adornos, que hizo en 1719 el platero Leonardo 
Sierra y que pesa 302 onzas. (L. 11 de C., f. 325 y 336). 

La Concha de plata para los Bautismos 

Es de 1786 y costó 56 reales. (A.P.A.: L. 11 de C., f. 186.) 

Una Cruz de plata de mano 

Es de 1684 y la compró don Juan López de Salazar, Al£irez y 
Alcalde Ordinario de A@imes. Costó 194 reales. (L. 111 de C., 
f. 186.) 

Una Cruz de mano incrustrada de nácar 

Este tipo de cruces, del siglo XVIII, suele ser originario de 
Caracas. 



E2 lavamanos de la Sacristia 

Las puertas, de tea tallada, proceden de un ropero del bap- 
tisterio del templo viejo. Las piezas del lavamanos son de már- 
mol blanco de Carrara, traídas con la Pila Bautismal de Telde 
por los hermanos italianos Francisco y Pascual Bognoni, de 1770 
a 1'980. Falta la gran taza, que se dedicó a pila bautismal, en 
sustitución de la Pila Verde del siglo XVI, desaparecida con la 
destrucción del templo. Estas pilas, meladas de verde, se cons- 
truían en Sevilla en los siglos XV y XVI. Todavía se conservan 
las de Gáldar, la Concepción de La Laguna y Breña Alta de La , 
Palma, 
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La cajonera de Ia Sacristfa O 

E 
E 
2 

Tiene forma de cómoda, con cuatro cajones labrados. Pro- 
cede del convento dominico. Está ricamente tallada. 

E 
E2 Trípode Paseual O 

Es un soporte muy airoso, de madera torneada, para el cirio 
pascual. Tiene tres patas de volutas y otros tantos brazos que 

- 

$ 
sostienen la ancha base del cirio. Lo adornan perillones y moti- 
vos florales. 
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